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Si ya estamos claros que “Venezuela no se arregló”, al menos debemos admitir que se respira un aire diferente;
hay una especie de optimismo dudoso, no convencido, pero optimismo al fin; el cual genera endorfinas, que “son
neurotransmisores opioides producidos en el sistema nervioso central”, que nos predisponen para cosas buenas.
Tendemos a ver el vaso medio lleno, así la cantidad de agua sea poca.

Y hay un efecto contagio por derrame, que hace que, si la parte de arriba de la pirámide está optimista, algo de la
parte de abajo tenderá a hacer lo mismo, pero sin estar muy seguros de por qué. Lo importante es que esa actitud
permite ser constructivos y ver oportunidades en medio de los problemas, que, en nuestro caso, son muchos.

Porque los espacios de oportunidad siempre estuvieron allí. En la medida que caía en barrena el PBI desde 2014,
se iban abriendo espacios que eran abandonados. Y como la desconfianza en el gobierno era –y sigue siendo-
mucha, entonces la tendencia no era a tratar de ocupar y cubrir esos espacios, sino a abrir nuevos, por el éxodo y
la incertidumbre.

Pero en 2019 comenzó una manera diferente de hacer las cosas por parte del gobierno, que, con algunas idas y
vueltas, ha mantenido la consistencia. La dolarización, el control de la inflación, la liberalización de precios, la
emisión monetaria, la licuación del gasto público, y las señales de disciplina fiscal; en un entorno de apertura al
mercado de valores, ha hecho que cualquiera que estuviera medianamente informado, le diera un segundo
pensamiento a la tendencia a irse, versus la posibilidad de quedarse.

Por lo que el segundo pensamiento generó también una segunda mirada a las oportunidades y los espacios
vacíos. Y si bien el incremento de la actividad económica sigue concentrado en lo transaccional de última milla,
y muy apalancado en importaciones, hay que observar un leve aumento en la utilización de la capacidad
instalada de plantas industriales. Débil, pero cierta y real.

Sin desconocer nuestros inhibientes estructurales de falta de energías primarias y limitaciones de electricidad y
gasoil; de problemas en las telecomunicaciones y en las carreteras y el transporte; en el suministro de agua y gas.
Y si utilizamos productivamente lo que sí tenemos (sin poner tanto énfasis en lo que no tenemos) es posible que
encontremos un camino para consolidar nuestra muy pequeña economía; y utilizarla como plataforma para
buscar incrementos reales de la actividad, que vayan más allá del rebote pospandemia.

Desde el FMI que cree que vamos a crecer 1,5% este año, hasta CreditSuisse que cree que creceremos 20%,
todos deben aplicarse sobre una base del 20% del PBI que teníamos en 2014; o sea que, si fuera 1,5% del 20%,
daría un crecimiento del 0,3%; y en el mejor de los casos, significaría 4%. Pero cualquier crecimiento es mejor
que ningún crecimiento.

Porque se trata de un crecimiento orgánico, financiado por el accionista y sin crédito, ni nacional ni
internacional; y en medio de un aislamiento al que estamos siendo sometidos por el posicionamiento ideológico
del chavismo. Con lo cual podríamos inferir que, con un cambio en las condiciones, nuestro crecimiento podría
ser explosivo.

El siguiente paso en este camino al optimismo informado sería la consistencia y continuidad en las políticas
públicas, reforzándolas con un marco jurídico que ofrezca garantías mínimas del respeto a la propiedad privada y
a los derechos de las personas, las naturales y las jurídicas.

No se puede perder de vista que parte de los factores que impulsaron el optimismo fueron los relacionados con
los rumores de levantamiento de sanciones y reactivación de la producción petrolera, los cuales nunca probaron
ser ciertos.



A partir de las dos visitas del gobierno de Estados Unidos a Venezuela, se tejieron esos rumores, que perdieron
de vista que el propósito principal de las visitas fue el rescate de rehenes; pues en las dos estuvo Carstens que es
el negociador de rehenes americanos por parte de la Casa Blanca. El resto, lo de los diálogos y lo del petróleo,
nunca pasó del campo de las especulaciones, siempre amarradas a alguna declaración aislada de algún
funcionario de Estados Unidos.

La realidad es que nuestra distancia con Estados Unidos, que a veces pareciera que se acorta, está tendiendo a
alejarse, tanto por lo de la cercanía con Rusia (visita del canciller a Moscú) como por el caso del avión iraní con
bandera venezolana retenido en Buenos Aires, que nos retrotrae a las épocas de Obama con lo de la “amenaza
inusual y extraordinaria”. Sin mencionar las noticias sobre maniobras militares conjuntas con Irán y Rusia;
pareciera hecho a propósito para incomodar e irritar.

Cada vez se les hace más difícil a los demócratas de Biden que quieren el acercamiento lograr sus propósitos.
Porque hoy en día la cantidad de petróleo que pudiéramos aportar al sistema mundial no es suficiente como para
compensar el precio político que tendría que pagar el gobierno de Estados Unidos de cara a las elecciones de
medio término.

La Ley de Zonas Económicas Especiales, como una continuidad de la Ley Antibloqueo, y de los anuncios de
apertura al mercado de valores del capital de las empresas del Estado, es una manifestación clara de la búsqueda,
por parte del gobierno, de inversiones para la reactivación del país.

Si hubiera que pensar en capas u olas de inversión, las primeras deberían apuntar a la infraestructura energética,
pues esta se constituye en la plataforma habilitante de inversiones en cualquier otra área. Una vez avanzadas las
inversiones en energía, ya se puede pensar en la industria y en el agro.

Desde el año 2019 el gobierno se encuentra construyendo una plataforma de confianza que va estructurando paso
a paso, pero aún no a la velocidad que hace falta para atraer inversores. Porque es diferente decir “tengo
confianza, pero las sanciones me impiden invertir”, a que “no invierto porque no tengo confianza, sin importar si
hay sanciones o no”. La confianza es esencial y se construye con acciones que no vayan solo en lo económico,
sino que se trata de algo integral, donde un ámbito realimenta al otro.

En sociología y psicología social la confianza es la creencia, esperanza y fe persistente que alguien tiene,
referente a otra persona, entidad o grupo, en que será idóneo para actuar de forma apropiada en una situación o
circunstancia determinada; la confianza se verá más o menos reforzada en función de las acciones y los valores.

Es difícil tener confianza solo-en-lo-económico, pero tener desconfianza en lo político, lo social o lo
internacional.

Esa integralidad debe ser construida para poder aspirar a que, si se aliviaran las sanciones, las inversiones
podrían llegar. Con un riesgo país de 33.000 puntos, habría que ofrecer una cantidad muy grande de ventajas
para atraer un inversor.

Tal como ha venido ocurriendo, las inversiones que han ido llegando han sido para el segmento transaccional, de
ciclo corto de recuperación, y provistas por venezolanos con fondos afuera. Porque hay que estar claros: solo
venezolanos con dinero afuera serán los primeros en aventurarse… y siguiendo el camino que ellos abran, es que
vendrán los demás.

En cuanto a la política interna, estamos en una meseta en la cual pareciera que no está pasando nada; pero la
realidad, es que la “procesión” va por dentro. Tanto en el gobierno como en la oposición sacan cuentas y juegan
nombres de cara al 2024, que pareciera el nuevo punto focal con elecciones presidenciales.



Sin olvidar que el gobierno, con el poder absoluto que tiene fronteras adentro, no tiene ninguna necesidad de
ponerlo en riesgo, para darle la oportunidad de que lo tomen personajes que nunca han asumido riesgos para
ganárselo.

Por supuesto, con la excepción hecha de los que estuvieron –y los que aún están– presos, y de Guaidó que
expone su vida diariamente, llevando el catecismo de la democracia y la libertad. El gobierno no se prestará a
elecciones si existe la remota posibilidad de perderlas, porque en eso les va la vida.

Pero también hay que asumir que un día de elecciones, cualesquiera que sean las condiciones, siempre puede
deparar una sorpresa. Y mucho más en el ambiente de controles en el que vivimos donde se siente el poder del
gobierno en cualquier ámbito de la vida del país; pero ese mismo control va generando zonas ciegas que no
pueden ser vistas por el gobierno, y desde allí pueden venir las sorpresas.

Los números que le dan las encuestas al gobierno han mejorado desde que comenzó la sensación de optimismo.
Aún el rechazo sigue siendo muy grande, más de 60%; pero la aceptación ha ido creciendo. Según la
encuestadora de la que se trate, lo positivo pasó de 12% a 20%; de 18% a 25%; y de 30% a 38%; lo cierto es que
habiendo abierto las compuertas de liberalidad que abrió, puede observarse un reflejo positivo en la percepción
de la gente.

El mayor reflejo positivo está en el lado del chavismo y el menor en la oposición. Y si bien siempre se dice que
lo económico es un gran condicionante del voto en una elección, en nuestro caso, por más “cosas buenas” que
hagan, un opositor siempre tenderá a votar en contra. En pocas palabras, es poco probable que el gobierno pueda
ganar una elección.

Profundizando un poco más en el pensamiento de la gente, en un mundo ideal, hay una tendencia a que ninguna
de las ofertas existentes sea lo que la gente querría. Están como en votar por el menos malo, que para la gran
mayoría es la oposición.

Pero si tuvieran la opción de algo diferente, disruptivo y novedoso, casi 70% se inclinaría por esa opción. Sería
una opción no estatista, de libertades y respeto, muy apoyada en la empresa y en los mercados, y muy clara y
transparente con relación a que el rentismo (y toda la filosofía asociada) ya se acabó y no volverá.

Quien se plante con una oferta de ese tipo (y nadie aún lo ha hecho) tiene todo el chance de quedarse con el 70%
de una elección. Porque ya está claro que los pobres, si dependen del gobierno, nunca dejarán de serlo; mientras
que el sector privado, que necesita imperiosamente que dejen de ser pobres y se conviertan en consumidores,
hará todo lo que esté a su alcance por disminuir la pobreza.

Pasando al campo internacional, la reunión de la OTAN en Madrid dejó como corolario que las relaciones
internacionales que pasaban por la ONU ahora pasarán también por la OTAN, que actuará como una opción
paralela. La lectura ya no será solo pacífica, sino también militar…y las palabras, podrán ser consideradas como
armas, y generar una respuesta militar si ese fuera el caso. El ámbito de acción se vuelve global, y el enemigo
puede estar en cualquier parte.

Es posible que haya conflictos focalizados en paralelo al tema Rusia-Ucrania, como asegurando los laterales del
canal principal que es el nuevo “eje” Moscú-Teherán-Pekín. Hay un antes y un después de Madrid.

Las comparaciones entre Hitler y Putin, y entre los prolegómenos de la II Guerra Mundial, y esta guerra que se
nos viene, comienzan a parecerse; pero con el aditivo de las lecciones aprendidas. A Putin no le darán el voto de
confianza que Chamberlain le dio a Hitler, y que le dio la oportunidad de reforzarse y conquistar territorios. A
Putin ya no le creen.



La cohesión europea y mundial en contra de Rusia no tiene precedentes, y la reunión de Madrid sirvió para
posicionar el concepto de 360 grados que les permite mirar hacia Latinoamérica, Norte de África y Medio
Oriente.

No hay que olvidar que en marzo pasado los rusos nos pusieron, a nosotros los venezolanos, en el mapa de la
guerra cuando su vicecanciller mencionó que ellos podrían poner misiles en Venezuela. Para los escenarios de la
OTAN somos esa posibilidad y con ese lente nos observan.

La visita del canciller venezolano a Moscú, y el mencionado anuncio de maniobras militares conjuntas
(¡sumando a los iraníes!) nos refuerza en esa posición. Que tal vez en el corto plazo no signifique mucho, pero
cuando la guerra esté en desarrollo, nuestra posición, la de nuestro pasaporte y de nuestro pueblo, no será
cómoda… de hecho será complicada.

Recomendación

Al gobierno:

Que extienda al ámbito político la estrategia de credibilidad que va logrando en lo económico. Es
importante abandonar la estrategia de los compartimentos estancos y comenzar a trabajar en forma integral
manejando, en conjunto, las variables económicas, políticas, sociales y económicas…y alinearlas con el
campo internacional que hasta ahora ha sido la principal fuente de problemas y limitantes.

A la dirigencia de la oposición:

Que mejoren la estrategia de comunicaciones y redes de forma tal de difundir cuál es la estrategia del
Grupo Guaidó, y cuál la de la Plataforma Unitaria. En qué coinciden y en qué difieren. Porque hoy
pareciera que son lo mismo y que persiguen lo mismo, y la realidad no es así. Para evitar las confusiones
en las bases opositoras que siguen desinformadas.

A los dirigentes empresarios:

Que hay que evitar que sigan cerrando empresas. Hay que armar fondos privados de rescate que aporten,
más que financiamiento, prácticas gerenciales y finanzas corporativas para lograr optimizar recursos vía
fusiones, adquisiciones y reestructuraciones, y evitar la improvisación del empresario quien, hasta ahora,
en muchos casos, había mantenido su empresa por inercia y por olfato. En este tipo de circunstancias país
hace falta gerencia profesional.

Mail: btripier@ntn-consultores.com

Instagram: @benjamintripier

Twitter: @btripier
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